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ofSDí mm 
La cuestida religiosa 

El Sr. Moret ha hech© declaraciones 
á un periódic» extranger©, "L'Echo de 
I'arís", acerca del rumb» «jue debe se
guir el Sr. Canalejas en su próxima 
etapa parlamentaria. Para el Sr. Mo
ret lo más importante que hay que re-
selver aquí es el problema religioso. 
La secularización de los cementerios y 
la ley de asociaciones, para impedir el 
excesivo desarrollo de las religiosas, el 
matrimonio civil, etc. etc. 

El señor Canalejas por su' parte 
también apaienta sustentar una opî  
nión semejante. De ahí la importan
cia que atribuye al consejo de minis
tros que se celebra hoy y á las notas 
que se supone han de venir del Vati
cano. 

Nosotros pensamos, sin embargo, 
que la llamada cuestión religiosa nír 
ocupa el primer lugar en la perspecti-
de los conflictos españoles de nuestro 
tiempo. Mil y mil a;untos de natura
leza menos lírica, pero más positiva, 
más trascédefitál, más inmediatamente 
efícar, merecen la atención y el estu
dio y exigen la resolución del |;obier-
no. istos asuntos son los relaciona
dos con la distribución de la riqueza 
nacional, puesto quees cosa averiguada 
que la miseria española procede de una 
distribución errónea ynodeuna escasei: 
de producción. Encauzai mediante 
disposiciones tributarias especiales esa 
distribución de riqueza; procurar la 
roturación de terrenos abandonados, 
incultos; intentar la colonización inte
rior en la misma forma que se hizo 
durante el reinado de Carlos III, en 
ciertas comarcas de Andalucía, de cu
yo intento suî giémn unidades como 
la Carolina; en resujJien, hacer la vida 
posible á las clases pobres, mediante 
el trabajo; toda esa tarea es en el or
den lógico y debe serlo en el orden 

real,<antes que suscitar dificultades de 
un orden místico ó sentimental, ̂ tes 
que inventarmolinos de viento, par^ 
combatirlos, dando por cierto |iie son 
gigantes tremebundos. 

El señor Canalejas, sin embargo, el 
señor Móret, todos los primates de fa 
izquierda liberal, propenden á invertir 
los términos. L© primero para eílos és 
el aspecto religioso de nuestros males. 
Lo primero es evitar que les obraros 
sin trabajo, los emî r̂antes, los campe
sinos famélicos, las clases medias ané
micas y tuberculosas, sufran memí^ en 
sus Ínter, ses espirituales. Aunque sea
mos una nación sin cultura y sin pan, 
aunsjue seamos un putbl© de esquele
tos vivientes, le primero es impfedir 
que nos entierren ;en sagrado si nos 
empeñamos en lo contrario, LoS espa
ñoles podrán morirse de hambrq per» 
tendrán la seguridad dê set enteirados 
en un cementerio civil. 

V ante semejante manera de eî jui-
ciar, ante semejante modo de enfocar 
el problema de España, el espectador 
—que no puede permanecer impasi
ble, porque es interesado al frtiimo 
tiempo—no sabe si indignarse violen
tamente, ó si reír con desprecio, pro
curando aplicar su esfuerzo al engrme 
puntapié con que España débie des
prenderse de ciertas preocupadles. 

CORRESPONSAL 

Madrid 3--9 m. 
Se ha decretado el procesamiento y 

prisi'^ndel presidente del conseji de 
administración de "La Previsión An
daluza", Domínguez López, y de los 
consejeros Martínez Illesca, Cenón Al-
varez y Francisco Cufevas. 

Se les exige oeH» mil pesetas á ca
da uno para lib|!Hi|árl̂ $. 

Para la resplíü^bií} iad civil, #juz-
gado ha Ééfiáladé'S5(HX)0 pcseti, que 
de{K)%itarí|i cada i«io de \m procesa
dos, 

ÍPizasicatio 
Cuando pulso mi alma—lira 

eo vibraste pizzicatto, 
cada nota que suspira 
y a moaiza gira y %ica, 
peí fija mi auto-retratp. 

Dice uca cuerda: lOeŝ én! 
ütra caeida canta: ¡Amor!; 
un% tercera da ei Bien; 
la cuarta ruje: iDolor!:.. 
ea esta suena uii Reír; 
aquella gime un Llorsr; 
estotra grita; ¡Sutrn!, 
y ex<;lama ¿sotra: ¡Gozar! 
Una nota áice: ¡Empeño!, 
dice otra nota: ¡Quimera', 
y si da alguna un Ensueño 
hay otra que vibr»: {llsperfcl.. 
...¡Mas si doy en el dorado 
cordaje doy un rasgueo, 
suena todo, combinado, 
como el grito aao oo apagado 
demi lirieoDeseo. 

Esteban Salones 
Ca.iigtat. 

Carta abierta 
Para el {oven bloquista palmê  

sano Mariaoito Clares. 
Hemos iefd(^en «La Tierra» tu so 

tdma bloquista, y en eila esgrimes pa 
ra combatirnos, el bocabu'ario blo
quista que 08 imponen vuestros di
rectores: «jauría; servidores del cací-
cii|ue», ele etc, en una palabra] él in
sulto. Lee de nuevo nuestra adhesión 
á la Juventud AntifiVó îiiifta éáftagé-
aera, y verás comO tsOsotrtís'̂  al pro
testar de vuestra po'ftica de pureza y 
honradez lo bacemos apO;ándonos 
en hechos ocurridos en nuestro pue
blo y bajo vuestro mando y huyendo 
siempre de las rudezas del lenguaje 
(¡Es un secreto que habéis destituido 
i modestos empleados municipales, 
con mis dé'ireint^ iiñds de sejviaiosT 
¿Noes verdad que habéis trasladado 
á alguno porque no pudisteis echarlo? 
¿00 es verdad que toleráis á algunos 
por por muchas cosas? ¿No es ver
dad también que «plancheasteis» que 
riendo pararlas obras de !á casa rec
toral, del» cual h&b ŝ Chupado "tam
bién más de un bióqúiste? Yisois vos
otros los que habláis de moralidad y 
caciquismo? {Que sareasmoi Más y á 
que seguir. Óyenos un consejo: 

Tó que empillas tú vida periodísti
ca, revelándote como un brillante es
critor, no abusas de la imsidia y la ca-
luraniii; no pretendas^ manchar con 
tus eseritos reputaciones á las cuales 
no pueden liegiitr áunca las salpicadu
ras de tu asq[a«ro8a baba, ccnbprime 
tusÍ9l||>iraáflitte» bloquiotaíf y no ape 
les ¿tiéca Él, insulto É(ra jaherir a! 
adversario: áfaca, combate coo armas 

nobles, y no dudes que per este cami
no conseguirás algio adepto á tu cau
sa. Santo y biieluí que deftandat tus 
ideales, tu protiétiáé coldbáchSb en 
Artes Gráficas (estómago obliga) mere 
ce algún sacrificio, pero no tasto, 
que rebases los ¡imites del respeto, 
que enjmodo alguno te hemos de tole
rar. 

Y para terminar, perdona este pe
queño desahogo, pues, ep nuestro áni'«-
mo no recurrir de ntfeTo á la prensa, 
y te advertimos, que tus siícesiiroa 
escritos sólo DOS merecerán risa y 
desprecio, por sernos suficientemente 
conocida tu personalidad. 

Par los antíbloquistas palmesanos 
José Corredor 

3 Marzo 1911 

Moros agresores 
Madrid 3—9 m. 

Dicen de Melilla que tm moro dis
paré sú fusil conh-a un centinela que 
se establece por la guardia que Vigila 
el pozo que surte de agua el campa
mento de Nador, hiriéndole. 

£1 cabo y los demás soldados de la 
guardia salieron presurosos, haciendo 
varios disparos, á los que nadie con
testó. 

Transportaron al centinela herido al 
cuerpo de guardia. 

Campo neutral 

JlFOlilll iliÍíU»pll 

- - Nüéitfá tibia - -
Digna ée elogios, es la prueba que 

el ektnentü'joven da de su acendrado 
amor á Cartagena, saliendo da su pe
culiar retraimiento, y aprestánd®se á 

'̂ librar aA pueblo del dominio caciquil. 
Cuando se formó la'' Juventud Anti-

blóqüista, experimenté una grati ale-
gría '̂pues una idea^que me Wábla sur
gido á raiz de fundarse la bloquista, 
habia sido lanzada y acogida cgn en
tusiasmo. Idea, que no era otra que la 
de hacer un llamamiento á todos los 
jóvenes independientes, para colocar
nos en un estado ̂ completamente neu
tral á todo partido político, hasta tanto 
no termine fa campaña de venganzas 
personale, que se ha emprendido al 
abrigo,, de la política. 

Al titularnos antüjloquistasí 'tío lo 
hacemos por estar sometidos.I^algiin 
otro poHtiC0i No; rtu^stra agrtipación 
iba á titularse juvértfüd esá^|[;enera; 
por seríodw, jévetfes caréflgpieros in
dependientes, que"'Hem^ i e ftevar 

por norma la de defender al pHcbla 
de las acechanzas de los poh'ticos; pe
ro como nuestra obra bienhechora 
para el pueblo, perjudica al conglome
rado, nos llaman antíbloquistas cre
yendo así, molestarnos, y nosotros to
dos sin tacha de ninguna clase, tenien
do interés en no ser confundidos eon 
nuestros enemigos que á la vez lo spn 
del pueblo, aceptamos con gusto la de
nominación. 

Nosotros sernos neutrales en la po
lítica-, no tenemos jefe, no estamos su
bordinados ni adheridos á nadie, (cosa 
que no pueden decir nuestros contra
rios) y nos limitaremos á elogiar á 
quienes realicen obras en bien del 
pueblo, y á censurar á los que atenten 
contra sus intereses. 

Como buenos amantes de Cartage 
na y su juventud, ¡M:t>euraremos que 
ésta no sirva de farsa para favorecer el J 
tencubrimiento de unos cuantos seño-
ñores que hacen una funesta política al 
amparo de forjadas faltas cometidas 
por antCTiores partidos, ni invierta sus 
energías en propagar el decreciente 
caciquismo bloquil; secundando por el 
contrario, el movimiento de impedir 
que la juventud labore en ninpina en
tidad política; permaneciendo indife
rente ante el niatonisiHO polítio) que 
se ejerce, y "laborando independiente
mente cada cual por sus ideas,sin lu
chas baratilleras; para el día de ma
ñana formar los verdaderos parti
dos que han de gobernar y administrar 
ai pueblo. 

Orgullece el que la juventud • carta
genera, que hasta há poco parecía dor- I 
mida y dada á la despreocupación, 
aparezca ahora secundando la obr.i 
emprendida por varios jóvenes dC; con
tener el empuje de la ola de inmundo 
cieno político que nos quieire envol
ver. 

Nosotros todos, somos buenos, car-
tageaseros é .independientes, por lo 
cual, podemos hacer política sana, sin 
pagtar.con nadie, siendo meros espec
tadores de esta lucha de odios y en
vidias; y trabajando por la unión de 
todos los jóvenes que no estén obli
gados á ser siibditos del cacique de 
las Puertas de Murcia. 

Todos* los amantes de nuestra pa
tria chica, debemos psocurar su re
dención .política, adhiriéndonos' con'[ 
entusiasmo y sin miras de ninguna 
clase á la Juventud Antlbloquista :jue 
es la agrupación genuinamente carta
genera y la que con altruista ideal, lu
chará por toda causa justa para el me-
joramietito del pueblo, sin hacer un 

alto en la marcha y menos retroceder 
entregándonos i la tutela de algtin 
político; despreciando á los enemigos 
que tío teniendo razonamientos para 
combatirnos de ningiin modo, se va
len de la injuria y caluniiiia, como pe
rro miedoso que no atreviéndose á 
monte, se desahoga l^rando; y así 
conseguiremos hacer una obra ¿ene-
fidosa al pueblo y extinguir el nuevo 
caciquismo que se intenta establecer 
en esta ciudad. 

u, Juan Cartagena. « • * 
Sr. Secretario dé la Juventud an-

ti-bloqulsta. 
Nos ádb'erimos á sa magna idea de 

fuadar aaa agrapaetón joveaii An-
ti-bloqaísta y ala par nos es muy 
grato ofrecerle nuestro iueoodi«^onai 
apoyo para todo cuanto esté á nuestro 
alcance sobte este punto. 

Nos coogratulaaios ea firmarnos 
•lis iuás affaós S. &. Q. B. S. M., /?«-
fael dt Hqfo.—M. C. L. 

Los Dolores. (Cartagena) 
• % 

Sr. Secretario de la Juventud an-
ti-b¡oq,uista. 

Muy Sr. nuestro: Hemos leído eu 
los periódicos de esa, que van Vds. á 
reunir un núcleo dé fuerzas juveniles 
eootrarias á la doctrina que predica ei 
Bloque Cartagenero de las Izquierdas, 
7 no querenbá ser nosotros los últi
mos en participarles nuestra adhesión 
á la tal soeiedad. 

Sus affmo». amigos Q. B. S. M , An 
Ionio G*rcfa.^Franci»co Mactfoea.— 
CJaudio Brug«roUs,--T^4fael Cardón. 
—José de Cobten.—Rufloo Sánchez 
—G.. López.—Ricardo (xarcfa.—Juan 
Tearsi—José Hernán dez.—Arturo Ao 
drés, 

» ' • • * « 
Sr. Secretario] de la Juventud aati-

bioquiata. 
Muy Sr. mkx. Tengo el gasto de 

haeerie á y. presente mi adhesión, á 
la Juventud arriba indicada. 

Gracias mil, de su aftmo. s. s. 
Q .SM,B. 

Jmn (Sarcia. 
* * 

Sf. Secretario de Javentod Aotiblo-
quiata. 

Muy Sr. m^^ La idea de fundar 
una Juventud Aatibloqoista, me ha 
parecido sublime Y digna da todo car
tagenero honrado; por tanto una ésta 
mi Adluaióa á iaa mbaeliaa>q«« ba re
cibido, las coales han de mandar á la 
^epi|Itura ai casi ja agóaico y des
honrado Bloque de las Izquierdas. 

Se despide de Vd. danüo un <Mue-
radMos Farsantes» y un Viva la Ju
ventud Antlbloquista»,;su aftmo. y se
guro S. 

Q. L.B.L. M. 
Arturo Cánopas 
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No sin deseos de vengarte e» como habfa re
nunciado Norseac á sus proyectos matrimotiiales. 

El conde de Frariquepé, que^desde el primer día 
había alzado el perdón de la oposiciéi contra !a 
padenta aiftl casada* triunfaba, pues, al ver á sus 
primos adherifae por fin á su opihién; pero su 
triunfo fué coQipletisime cuando un día «1 caba-
iiero Artaro de la Barillere apareció «n medio del 
desayuno como mensajero de nefasto^ug^rio. 

El buen kombre estaba rojo^ de indlgo^ción; su
daba y soplaba de un modo lamentable eon su 
incómoda obesidad. 

~|Por todos los diablos del iofierno, mis se
ñores primos—exclamó fuera de sí,-otra más 
ain! 

—¿Qué es? ¿Qué es?—preguntó el «arques. 
—Sefiores—-dijo el caballero recobiando alien

to, sen tí ndose y ecjugaDdpsM frfDte,--CMando 
las razas degeneran, nunca degeneran á medias. 

Esta? palabras, preñadas de una profecía sinies
tra, exaltaron la curiosidad gepef al, y toííos pres
taron oído atento ál cabalíéro Arturo. ' 

—¡Ayl Sefíorcfs—repüSó,—por séVeroís que nos 
hayamos mostradds al juzgar á la condesa de Du-
rand, nos hábiamoá quedado muy atrás dé la ver
dad. 

-^¿Heio?-prorrumpió el níayor délds Fran-
quepé, «Aderezando la «reja k%im eirtnUó de ba
talla que oye el clarín.—¿Kos vals á coniír, mi 
btien primo, alguna '• proeza nueva de esa aventu
rera? 

—¡AM-~interrumpié bipócrtflimetite el marqués 

emprendió coiruB pastel de venado, que corria 
riesgo de i(t«edar telado; ten grande era el estu 
p<» é iadignatíóq de los conlCrttf^ea. 

—Señores y caros parientM-t-tíyo.enlQoces el 
conde ̂ F r a n ^ e p ^ ««ando se tai^d^algün tanto 
lestabJeitóo el silencio. —¿No os paré&e que cuan
do una familia se ve así deshonrada por uno de 
sus mlembros« sb debe sin CorapasióAproacrltilr á 
ene hombre. ^ 

—Sf, sí—twtosrelpbtidierop. 
—T si en lugar de vivir en un tiempo ian cala-

laUoso como el ntie^fo, viviérataos en una época 
de l̂ pnor y ^baHería, y que justamente indignado 
él rey, su «gestad nos |iut(^i2ase á: luwer ence
rraren un convente por e|̂  resto de wm dfas á la 
mujer que nos deshonra, ¿habría alguno entre vo
sotros que se opusieran ello? , 

—No, oo—respondieron aún muehas voces. 
Mas en aquel momento apareció un nuevo per

sonaje. 
Era el conde de Maltevrt, á ^iiien so habían 

vuelto á ves desde el dutio con el comandante. 
A su vista, tiKÍ(M los coherederos se levantaron 
afanosos. 

De aquel hombre trastornado por la pasión, i 
quién anteriormente hendos eontemplado, áéste 
que venfs á s<^prieadér así li» Pmpfecaciones de 
los coherederos contraUa condesa, había todo un 
mtinéo de dlstaooia. . 

Héctor de Maltever estaba frfo, serena, con aire 
sarcástico; ^M-fusfaibios vagaba una sonrisa al
tanera; con tapunt» ^ stt látigo ds>mofllbr gol-

ese bastardo, fruto de un pecado seoî  de nuestro 
pariente el dü^nto Cota^áiáqt. 

-rjaan—«í^amaron l9s primof. 
—Sí, «té miserable pequeñuelOí ese j[aiopín 

con quien tenemos el disgusto de tropezar acunas 
veces..^ i 
. . - ¿ y bien? 

—iPue? btenl He ahi que la condesa, pisotean
do todo pudor, todo orgullo de fan^lia, todo prin
cipio de sangre y de casta, ha trabado relaciones 
eon él y con él sale apoyada en su brazo.. 

—¡Mesalinai—exclamó indignado el mayor de 
los Franquepé. 

-*-íA!—contiwó con rlM sarcástica el caballe
ro Arturo de la Barillere—señores y queridos pa
rientes, preparaos al coronamiento, al iltitpo do
naire de la jComedia, á la bomba final del árbol de 
pólvora^. {Aún no lo he dicho fr)dq!.,^ 

Y elbuen hombre v^n^íivo se detuvo mali
ciosamente. Murante <Uez segundos, cada cual de 
k)s herede^ps Uefó á iiBsginar si tal vez la con
desa, en colabpiaciófl con Juan, no habrían asesl-
nadp, saqueado, incendiado... 

—üla se «poyaba en su brazo—continuó el ca
ballero Arturo de la Barillere—y le llamaba ¡pri

mo mío...! 
A estas últimas palabras del caballero, la sala 

hubiera podido hundirse, sacudida por las Impre-
cacioses y el grito de horror de los coherederos. 

Hastî  el mismo Bontemp San Cristol estuvo i 
punto de dejar caérsele el tenedor. P^rb se rep"* 
so proftaq^nte de aquella calurosa alarma, y ta 


